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4ª SESIÓN - B: MILAGROS DE JESÚS Y 
PRIMERAS RESISTENCIAS (MT 9,9-38) 

JESÚS TOMA NUESTRAS FLAQUEZAS Y 

CARGA CON NUESTRAS DEBILIDADES 

 
 

INTRODuCCIÓN 

Estimados lectores. Un saludo a todos. 

En el comentario anterior procuramos esclarecer la que debe 
ser la actitud adecuada ante los milagros de Jesús: ni historicidad 
a ultranza ni rechazo a ultranza, sino APERTURA A LOS SIGNOS DEL 

REINO O PRODIGIOS REALIZADOS POR JESÚS, que «desciende» del monte 
(Mt 5-7) para asumir nuestras enfermedades y dolores y liberar del 
mal a la humanidad sufriente; o visto desde la persona beneficiada, 
PRESTAR ATENCIÓN A LA EXPERIENCIA SALVADORA que supone un 
encuentro personal con Jesús. Presentamos, además, los seis 
primeros milagros narrados por el evangelista en Mt. 8. 
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En este segundo comentario a los milagros hablaremos, en 
primer lugar, de la vocación de Mateo, y después, de los cuatro 
milagros que faltan de los diez que el evangelista narra (Mt. 9).  

Nos referiremos también aquí, al conflicto de Jesús con los 
sectores más religiosos de Israel, en este caso los fariseos, que le 
critican por llamar a Mateo, un recaudador de impuestos, e ir a 
comer con él en su casa junto con sus discípulos y otros 
recaudadores y pecadores. Este conflicto se hará más y más 
explícito, hasta su desenlace final: la muerte de Jesús en la cruz. 

vOCACIÓN DE MATEO (MT 9,9-13)1 

JESÚS LLAMA A MATEO EN MEDIO DE SU TRABAJO de recaudador 
de impuestos. Aunque era judío, Mateo colaboraba con Roma, la 
potencia extranjera, y estaba en constante relación con los 
paganos, lo que le hacía impuro, además de provocar el rechazo de 
la población por colaborar con los extranjeros dominadores.  

El que Jesús vaya a comer a su casa provoca controversia, 
pues comer es algo que genera comunión y eso es lo que expresa 
Jesús al comer con Mateo, un impuro por tratar con los romanos y 
visto como pecador. 

La escena es insólita. Para los sectores más religiosos de Israel, 
un escándalo inadmisible. Jesús está en casa de Mateo, sentado a la 
mesa con los suyos. Pero no están solos. «Muchos publicanos y 
pecadores» acuden al banquete y «se sientan con Jesús y sus 
discípulos», que quedan sumergidos en un ambiente de «pecadores».   

La acusación en forma de pregunta es inmediata. ¿Por qué 
actúa Jesús de manera tan escandalosa? Los «pecadores» son gente 
indeseable y despreciada, causa de los males que sufre el pueblo 
elegido. Lo mejor es excluir a los que no viven de acuerdo con la 
Alianza. ¿Cómo se permite un hombre de Dios acogerlos de forma 
tan amistosa?  

Jesús, sin embargo, no mira las cosas desde ese punto de vista, 
sino desde la misericordia del Padre, por eso afirma: 

 
1 Extraído, con algunos añadidos propios, de: JOSÉ ANTONIO PAGOLA, 

El camino abierto por Jesús – Mateo (4ª ed.), Boadilla del Monte (Madrid), PPC 
2011, p. 91-97, donde se encuentra el texto completo. 
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“No necesitan médico los sanos, sino los enfermos… 
Misericordia quiero y no sacrificio. Porque no he venido 

a llamar a los justos sino a los pecadores”. 

Jesús no hace caso de las críticas. Lo que busca es salvar al 
pecador, aunque esto le haga impuro a la vista de la gente, pues no 
viene a juzgar sino a sanar. Todos están invitados a su mesa, porque 
Dios es de todos, también de los excluidos por la religión. Estas 
comidas representan el gran proyecto de un Dios que ofrece a todos 
su salvación, pues su misericordia de Padre va más allá de 
cualquier ideología religiosa de los expertos en religión.  

La respuesta de Jesús descubre la hondura de su actuación: 

- En primer lugar, SU MODO DE MIRAR: Jesús no ve a quienes 
no viven conforme a las prescripciones, tan valoradas por 
los fariseos, como pecadores sino como «enfermos», más 
«víctimas» que «culpables», más necesitados de ayuda que 
de condena. Así es la mirada de Jesús.  

- En segundo lugar, SU MODO DE ACOGERLOS: «No necesitan de 
médico los sanos, sino los enfermos». Lo primero que 
necesitan, no es un maestro de la ley que los juzgue y 
condene, sino un médico amigo que los ayude a curarse. Así 
se veía a sí mismo: no como juez que dicta sentencias, sino 
como quien viene a buscar y salvar a quienes se 
encuentran «perdidos».  

Con este comportamiento, Jesús no está buscando ser un 
profeta simpático y bondadoso para ser acogido por todos, sino que 
nos está revelando cómo es Dios, por eso dice: déjense de acusaciones 
y «aprendan» de mi modo de actuar lo que significan las palabras 
con las que Oseas deja muy claro lo que Dios quiere: misericordia 
antes que ofrendas y culto (Cf. Os 6.6).  

Si no aprendemos de Jesús que lo primero para Dios es 
siempre la «misericordia», nos faltará siempre algo esencial para 
ser sus discípulos y no caminaremos tras sus pasos. 

No hay ninguna duda. EL GESTO MÁS ESCANDALOSO DE JESÚS 

FUE SU AMISTAD CON PECADORES Y GENTES INDESEABLES. Nunca había 
ocurrido algo parecido en Israel. Lo de Jesús era inaudito. Jamás se 
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había visto a un profeta conviviendo con pecadores en esa actitud 
de confianza y amistad.  

¿Cómo un hombre de Dios los puede aceptar como amigos? 
¿Cómo se atreve a comer con ellos sin guardar las debidas 
distancias? No se come con cualquiera. Cada uno acoge en su mesa 
a los suyos. Hay que proteger la propia identidad y santidad sin 
mezclarse con gente pecadora. Esta era la norma entre los grupos 
más piadosos de aquel pueblo que se sentía santo.  

Jesús, por el contrario, se sienta a comer con cualquiera. Su 
identidad consiste precisamente en no excluir a nadie. Su mesa está 
abierta a todos. No hace falta ser santo. No es necesario ser una 
mujer honesta para sentarse junto a él. A nadie le exige 
previamente signo alguno de arrepentimiento. No se preocupa de 
que su mesa sea santa, sino acogedora.  

Le guía su experiencia de Dios. Nadie le pudo convencer de lo 
contrario: DIOS NO DISCRIMINA A NADIE. Le llamaron «amigo de 
pecadores» y nunca lo desmintió, porque era verdad: también Dios 
es amigo de pecadores e indeseables. Él vive aquellas comidas como 
un proceso de curación: «NO NECESITAN DE MÉDICO LOS SANOS, SINO 

LOS ENFERMOS».  

Es verdad. Aquellos recaudadores y prostitutas no le ven 
como un maestro de moral, sino que lo sienten como quien los cura 
por dentro. Por vez primera pueden sentarse junto a un hombre de 
Dios. Jesús rompe toda discriminación. Poco a poco crece en ellos la 
dignidad y se despierta una confianza nueva en Dios. Junto a Jesús 
todo es posible, incluso cambiar de vida.  

A Dios le duele el sufrimiento de la gente. Por eso su primera 
reacción ante el ser humano es la compasión, por eso lo que Jesús 
pide a sus seguidores es: «Sed compasivos como vuestro Padre es 
compasivo».  

TERCER GRuPO DE MILAGROS (MT 9,18-34) 

CuRACIÓN DE LA hIJA DE uN MAGISTRADO Y DE LA MuJER CON fLuJO DE 

SANGRE (MT 9,18-26) 

Mientras Jesús está hablando a los discípulos de Juan, llega 
UN PERSONAJE INDETERMINADO, MAGISTRADO, que le suplica por su 
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hija ya fallecida, confiando en que bastará que Jesús le aplique la 
mano para que la niña viva. Jesús responde inmediatamente 
poniéndose en camino, pero la escena se interrumpe con la 
aparición de una mujer con flujo de sangre (la hemorroísa). 

La descripción del episodio en Mateo es mucho más breve que 
en Marcos 4,21-43 y contiene además otra diferencia importante: 
mientras que aquí la niña ya ha muerto, en Marcos se nos dice que 
el magistrado se llama Jairo, que es jefe de la sinagoga y que su hija 
“está a punto de morir”, lo que añade dramatismo al relato, ya que 
las prisas del funcionario por que Jesús vaya a curarla, son 
interrumpidas y puestas a prueba por el episodio de LA MUJER CON 

FLUJO DE SANGRE, obligándole a esperar. 

El problema de la mujer es que la menstruación permanente 
que sufre, además de ser una enfermedad, le hace estéril e impura. 
Y al prolongarse tal situación durante doce años (v. 20), le provoca 
un sufrimiento permanente por la marginación que conlleva: 
imposibilidad de vida en común con su marido y con su familia, así 
como marginación social y religiosa (no podía ir al templo) por su 
condición de impura. 

Al acercarse a Jesús, esta mujer rompe con todas las barreras 
que le impone la sociedad civil y la religión, ya que no podía 
aproximarse a la gente porque contaminaba con su impureza a 
todos aquellos con quienes entrase en contacto. 

Hay varios elementos que llaman la atención en este episodio:  
que la curación se dé sin que la mujer la solicite antes (lo mismo que 
sucede con la suegra de Pedro), que la iniciativa la tome ella, que 
esta consista en tocar el manto de Jesús y que nos abra a su diálogo 
interior: 

Se le acercó por detrás y le tocó el borde del manto, 
pensando: “con solo tocarle el manto, me curo”. 

El porqué de todo esto no tiene mayor interés. Lo que sí es 
importante, porque se desprende del texto y es el mismo Jesús quien 
lo dice, es LA CONFIANZA ILIMITADA Y LA FE DE ESTA MUJER: 

Jesús se volvió, y al verla le dijo: “ánimo, hija, tu fe 
te ha salvado”. 
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De las palabras de Jesús se desprenden dos cosas importantes: 
que no es tocar el manto lo que salva a la mujer, sino su fe, y que 
mientras que la mujer habla de cura, Jesús habla de salvación: 

“Tu fe te ha salvado”. Y desde aquel momento quedó 
curada la mujer.  

¿Qué ha sucedido para que esta mujer, después de 12 años 
enferma, tenga tanta fe? ¿Cómo ha llegado a tenerla? No lo sabemos 
porque el texto no lo explicita, pero sí sabemos que es una fe oscura, 
que no necesita ver, oír o sentir nada: “con solo tocarle el manto, 
me curo”.  

Su caso nos recuerda el del paralítico de la piscina de Betesda, 
que después de 38 años paralizado y sin poder alcanzar el agua 
cuando esta se movía, no duda en ponerse de pie en cuanto escucha 
la orden de Jesús de hacerlo. Y lo mismo en el caso del endemoniado 
de Gerasa, que apenas Jesús toca tierra, va en su busca y se postra 
ante él. 

Los humanos buscamos explicaciones, pero de lo que se trata 
no es de entender, sino de ACOGER LOS HECHOS. Y los hechos son que 
hay personas que, ante la desgracia o la enfermedad prolongada, se 
desesperan y rechazan a Dios: “Maldice a Dios y muérete” (Jo 2,9) 
le dice la mujer de Job a su esposo, mientras que, en otras, al modo 
como le sucedió a Abrahán, EL TIEMPO Y LA DIFICULTAD AUMENTAN 

Y PURIFICAN SU FE: es el caso de esta mujer. 

La curación se expresa en términos de salvación porque la 
experiencia de la mujer, en su encuentro con Jesús, no se reduce a 
su sanación física, sino que es salvación de una situación de la que 
no podía salir por sí misma. EL ENCUENTRO CON JESÚS LE HA 

CAMBIADO, LITERALMENTE, LA VIDA. 

Del mismo modo, en el caso del paralítico (Mt 9,2-8), Jesús no 
solo le devuelve la movilidad, sino que le salva del poder del pecado. 
Ante la hemorroísa Jesús no hace referencia al pecado, pero sí da a 
entender que le salva de una situación que le sobrepasa y que afecta 
a toda su persona. 

Concluido el episodio de la hemorroisa, el texto vuelve al 
magistrado, cuya hija ha muerto (en Mateo) o está muy grave (en 
Marcos). Como ya dijimos, el texto de Marcos expresa mejor el 
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dramatismo y la inquietud de este hombre, que ve cómo Jesús se 
entretiene con otra persona y retarda la ida a su casa, cuando la 
situación de su hija no permite demoras ni atrasos.  

En Marcos aparece LA PEDAGOGÍA DE JESÚS QUE EDUCA AL 

MAGISTRADO EN LA FE llevándole al extremo de tener que seguir 
confiando mientras atiende a la mujer, mientras se acaba el tiempo; 
y más todavía cuando ya no hay solución, pues llegan los de su casa 
para decirle que no moleste más al maestro pues su hija ha muerto. 
Es entonces cuando Jesús actúa.  

En Mateo el proceso es el mismo, pero al no haber ya 
esperanza humana, pues la niña ha muerto, lo que resalta el texto 
es la FE DE ESTE HOMBRE QUE ACUDE A JESÚS CREYENDO QUE PUEDE 

HACERLA VIVIR. En ambos casos es siempre el ser humano viviendo 
una situación sin salida en la que Dios muestra que es Dios, señor 
de la vida y de la muerte y hacedor de la historia.  

Tanto en Marcos como en Mateo se nos da a entender que la 
mujer con flujo de sangre realizó su proceso de fe en medio de una 
enfermedad no mortal pero prolongada. En el caso del magistrado, 
el modo como ambos evangelistas presentan el caso, da pie a dos 
situaciones diversas: 

- EN MARCOS EL MAGISTRADO SE VE SOMETIDO A UN PERIODO CORTO 

PERO INTENSÍSIMO DE CRECIMIENTO EN SU FE, al tener que 
esperar que concluya el episodio de la mujer, lo que le prepara 
para confiar en Jesús y esperar de él la salvación mientras su 
hija está muy grave, y después, cuando le llega la noticia de 
que ha fallecido. ¡Pedagogía divina!, siempre misteriosa pero 
insondable y maravillosa. 

- EN MATEO, SIN EMBARGO, LO QUE EL TEXTO MANIFIESTA ES LA FE 

DE ESTE HOMBRE que, aun con su hija fallecida, confía en que, 
si Jesús le aplica su “mano, vivirá”. Es, por tanto, un hombre 
de fe al mismo nivel que la hemorroísa. 

Cuando Jesús llega a la casa del personaje la niña, tanto en 
Mateo como en Marcos, ya está muerta, pero Jesús dice que está 
“dormida”. ¿Qué significa que Jesús diga esto? Se puede pensar que 
la niña no ha muerto o que, aunque haya muerto, su muerte no es 
definitiva: “Tu hermano Lázaro resucitará”, le dice Jesús a Marta 
(Jn 11,23), pero es mejor pensar que, como en otros episodios del 
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Nuevo y Antiguo Testamento, Jesús quiere mostrar que DIOS ES EL 

SEÑOR DE LA HISTORIA, DE LA VIDA Y DE LA MUERTE, que nuestro 
destino está en su mano y que actúa siempre buscando nuestro bien, 
que en este caso es confirmar a este hombre, y a nosotros, en la fe, 
lo que hace devolviendo a sus padres la niña viva.  

CuRACIÓN DE DOS CIEGOS (MT 9,27-31) 

En este texto LA ATENCIÓN ESTÁ PUESTA EN EL TEMA DE LA fe y 
en el modo como el evangelista lo trata. 

El punto de partida es la petición de los ciegos a Jesús: “Ten 
compasión de nosotros”. Pedir compasión no es exigir un derecho y 
es mucho más que pedir un favor: es un gesto que surge de lo más 
hondo del corazón humano que expresa la conciencia de la persona 
de vivir una situación de la que no puede salir por sí misma y de 
no poder aportar ningún mérito o argumento a su favor. Es el caso 
de estos dos ciegos. Si Jesús, a quien se dirigen, les concede lo que le 
piden, será por eso, por compasión  

Jesús centra inmediatamente la conversación en la fe: 
“¿Tenéis fe en que yo puedo hacer eso?” Como en tantas otras 
ocasiones, LA FE ES LO ESENCIAL. Los ciegos responden positivamente 
y, a continuación, Jesús determina que lo que piden se cumpla 
“según vuestra fe” o por vuestra fe. SU CURACIÓN ES, POR TANTO, 
FRUTO DE SU FE. Del texto no se deduce que por tener fe merezcan 
ser curados, como si la fe fuera un mérito, sino que su fe activa y 
pone en movimiento (es un modo humano de hablar) el poder de 
Jesús de curar. 

Sin embargo, aun teniendo fe, estos hombres no son capaces 
de seguir la severa orden de Jesús de no decírselo a nadie. Este 
resbalón indica que, habiendo recibido el don de Jesús, no le siguen, 
sino que actúan por criterios propios. 

CuRACIÓN DE uN MuDO ENDEMONIADO (MT 9,32-34) 

En este episodio, EL ACENTO RECAE EN LA CONTROVERSIA QUE 

GENERA LA SANACIÓN DEL ENDEMONIADO, que los fariseos atribuyen 
a la sintonía de Jesús con el diablo: “Echa a los demonios con el poder 
del jefe de los demonios”, mientras que la “multitud” reacciona 
positivamente: “Jamás se vio cosa igual en Israel” (Mt 9,33). 
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El fondo de la cuestión es claramente la necesidad de 
DISCERNIR QUÉ ES LO QUE PROCEDE DE DIOS Y QUÉ NO, y la dificultad de 
hacerlo. Lo fue para Israel y lo es también para nosotros, ya que los 
signos externos son indicios de la presencia y acción del Reino, como 
dirá Jesús, pero no pruebas.  

La postura de los fariseos es muy grave porque refleja su 
rechazo a lo que viene de Dios: no pueden negar que Jesús ha echado 
a un demonio, pero lo atribuyen a los demonios, no a Dios. Es lo que 
los llevará a condenar a Jesús, pues mientras que él se declara Hijo 
de Dios, las autoridades le condenarán por la blasfemia que supone 
hacerlo. 

CONCLuSIÓN 

Hemos tratado el tema de los milagros en dos comentarios: el 
anterior y el actual. Con esto, esperamos haber contribuido a evitar 
las dos posturas extremas que desvían la atención de lo realmente 
esencial en ellos: la defensa a ultranza de la historicidad de los 
relatos, y el rechazo, también a ultranza, de los mismos, por no 
encajar en la mentalidad científica de la que alardeamos los 
hombres modernos. 

La esencia de los signos o milagros es RECONOCER EN ELLOS LOS 

SIGNOS DE LA LLEGADA, PRESENCIA Y ACCIÓN SALVADORA DEL REINO, 
tal como nos lo dio a entender Jesús en diversas ocasiones. Cuando 
captados e interpretados en este sentido, llevan a la persona a 
preguntarse: “¿QUIÉN ES ESTE?”, pregunta que remite a Dios, sin ser 
por ello prueba ni demostración de la divinidad de Jesús. Son, como 
toda la vida, palabra y acciones de Jesús, presencia del Reino para 
la salvación del ser humano de los grandes condicionantes que le 
acechan, condicionan e, incluso, llegan a determinar su vida: el 
mal, el pecado y la muerte. Es Dios salvando, pero esta salvación 
puede ser acogida o rechazada. 

Nuestro próximo comentario estará dedicado a la identidad 
de Jesús y a las reacciones que provoca su persona y mensaje (Mt 
11-12). En él hablaremos de las críticas de los fariseos a Jesús y su 
confrontación con ellos. 

Vamos avanzando en el conocimiento de Jesús, nuestro 
salvador.  
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Un abrazo a todos. 

 

Carlos Rey - SDB 
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